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ENRIQUE FUERIS / Bunyola
Las viviendas ubicadas en la falda
del Puig de Son Poc tendrán que
parapetarse ante el «elevado ries-
go» de nuevos desprendimientos
como el sucedido hace un mes. Al
tratarse de terrenos privados, los
propios propietarios de las fincas
serán quienes tengan que correr
con los gastos de las medidas de
protección, las cuales, aunque pue-
den variar en cada caso, se centra-
rán en la instalación de mallas me-
tálicas y en la correcta conserva-
ción de árboles y marjades.

Así lo recomienda el informe ela-
borado por la delegación balear del
Instituto Geológico y Minero de Es-
paña (IGME), el cual obra en poder

del Ayuntamiento de Bunyola des-
de hace varios días. Los técnicos
municipales iniciarán en breve es-
tudios individualizados de cada una
de las nueve parcelas que corren
riesgo de ser alcanzadas en caso de
nuevos desprendimientos.

Y es que la conclusión a las que
llegaron los geólogos es que el Puig
de Son Poc «constituye un área con
una elevada susceptibilidad a los
desprendimientos rocosos debido
al alto grado de fracturación del
macizo rocoso» en la que además
«aparece infinidad de evidencias a
lo largo de la ladera de desprendi-
mientos rocosos previos en todas
sus vertientes».

En el caso del pasado marzo, el
desencadenante fue la conjunción
de un periodo lluvioso con una ba-
jada de temperaturas posterior. El
agua acumulada con las precipita-
ciones en las grietas de la montaña
se dilató al congelarse provocando
con ello la fractura de las rocas (un
fenómeno que en geología se cono-
ce como gelifracción). De hecho, la

rotura tuvo lugar tras los días en
que las temperaturas experimenta-
ron los descensos más acusados.

El informe establece concreta-
mente tres zonas habitadas –locali-
zadas en la base de las laderas de
Son Poc y Son Puig– con riesgo de
ser alcanzadas por las rocas. A mo-
do de recomendación, el IGME
aboga por mantener la conserva-
ción tanto de los bancales que su-
ben por el monte como de la vege-
tación arbórea, especialmente de
los algarrobos («muy resistentes y
con gran poder de retención de blo-
ques»; además, son de «crecimien-
to rápido»).

Los geólogos ya informaron a
una de las familias afectadas que el

buen estado de las mar-
jades –que casualmente
habían sido reacondicio-
nadas hace poco tras
años en estado de aban-
dono– había evitado ma-
les mayores al frenar
considerablemente la
caída de los pedruscos.

El procedimiento a se-
guir para protegerse de
cara a futuros desprendi-
mientos es este, por tan-
to: mantener en perfecto
estado los bancales de
todas las fincas, amplifi-

cando además, si es posible, su an-
chura y amplitud.

Asimismo, según las conclusio-
nes desprendidas de los estudios
individualizados se aconseja la ins-
talación de pantallas dinámicas de
frenado, las mismas mallas metáli-
cas que lucen en buena parte de la
Serra de Tramuntana para conte-
ner los desprendimientos rocosos.

El alcalde de Bunyola, Jaume
Isern (PP), afirma que los técnicos
están cerciorándose de «cuáles son
las parcelas que están habitadas y
por qué tipos de residentes (si viven
allí todo el año o únicamente los fi-
nes de semana)».

Por lo que respecta al riesgo de
un tramo de la carretera de Sóller
de ser alcanzado por las rocas, en
este caso debería ser la Administra-
ción pública, en este caso el Con-
sell, quien se hiciera cargo de los
gastos que conllevarían las medi-
das de contención de la ladera.

Por otra parte, los propietarios de
la vivienda que resultó más afecta-
da el pasado mes, Ca Madó Seca,
ya han conseguido retirar la roca
de 17,5 toneladas que quedó in-
crustada en el tejado de la casa.
Después de que hasta tres grúas
fracasaran en sus intentos de elevar
el bloque (se calculó erróneamente
que pesaría unos 10 kilos), éste fue
finalmente derribado y arrastrado
después por el suelo.
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Aconsejan instalar
mallas metálicas y
cuidar y ampliar
árboles y ‘marjades’

E. F. / Bunyola
El informe del IGME realiza una
exhaustiva radiografía del despren-
dimiento rocoso del pasado 6 de
marzo en Son Cocó. Además de
determinar las causas que desen-
cadenaron el movimiento geológi-
co y de apuntar posibles medidas
de prevención ante nuevos episo-
dios, el texto incluye un estudio
pormenorizado de los efectos de la
caída de las rocas y las caracterís-
ticas de la misma.

eBLOQUES DE 75 TN. El inventa-
rio de rocas caídas reveló tamaños
de hasta 35 metros cúbicos de vo-
lumen, lo que equivaldría a un pe-
so aproximado de 75 toneladas. La
roca que se quedó incrustada en el
tejado de una de las casas pesaba
concretamente 17,5 toneladas.

eA 376 METROS. El bloque más
alejado llegó a 376 metros del ori-
gen de la fractura salvando un des-
nivel de 225 metros. Asimismo, se
constató que las piedras bajaron a
una gran velocidad –se estima que
hasta picos de 49 metros por se-
gundo– dejando depresiones de
hasta un metro de profundidad en
el terreno. Numerosos árboles re-
sultaron afectados, algunos inclu-
so arrancados de cuajo.

e POR TODOS LOS FLANCOS. El
riesgo de nuevos desprendimientos
existe en prácticamente todas las
vertientes del Puig de Son Poc, es-
pecialmente en la vertiente norte,
así como en la vertiente oriental
del PUIG de Son Nassi, al sudoes-
te de Son Poc. En la vertiente
oriental de Son Poc existe un gran
número de trayectorias probables
con la posibilidad de que en des-
prendimientos futuros los bloques
de piedra experimentaran un largo
alcance invadiendo con ello la ca-
rretera de Sóller.

eFENÓMENO HABITUAL. Un sim-
ple análisis ocular de la ladera de
Son Poc basta para a los geólogos
para concluir que este tipo de des-
prendimientos ha venido siendo
habitual a lo largo del tiempo geo-
lógico. Así, se identificaron infini-
dad de bloques procedentes de an-
tiguos desprendimientos así como
canchales de rocas (rossegueres)
en todas las vertientes del monte.

Bloques de 75
toneladas a
49 metros
por segundo
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